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LEY
Para enmendar los Artículos 20 y 21 de la Ley Núm. 75 de 2 de julio de 1987, según enmendada, conocida como la “Ley Notarial de Puerto Rico”, a los fines de reconocer que un otorgante ciego que pueda acceder y leer independientemente un instrumento mediante tecnología sabe y puede leer para efectos de dicha Ley y de cualquier otra ley que remita a la legislación notarial en cuanto a las formalidades aplicables a una persona que no sepa o no pueda leer; establecer un procedimiento alternativo de acceso y lectura independiente del instrumento que habrá de suscribir; disponer que, cumplidos los requisitos establecidos, no será necesaria por razón exclusiva de la ceguera la doble lectura en voz alta ni la intervención de un testigo instrumental; aclarar la aplicación de dicho procedimiento a los testamentos cuando la legislación aplicable remita a la legislación notarial; limitar el requerimiento de testigos instrumentales por el notario cuando éste se fundamente total o parcialmente en la ceguera o en el uso de tecnología accesible; establecer salvaguardas para preservar la integridad del acto notarial; disponer para la correspondiente armonización del Reglamento Notarial de Puerto Rico; y para otros fines relacionados.
EXPOSICIÓN DE MOTIVOS
La Sección 1 del Artículo II de la Constitución de Puerto Rico proclama que la dignidad del ser humano es inviolable y reconoce la igualdad ante la ley. Estos principios exigen que el ordenamiento jurídico evolucione cuando los adelantos tecnológicos permiten a una persona realizar de manera independiente una actividad que históricamente requería la intervención de terceros.
La Ley Núm. 75 de 2 de julio de 1987, según enmendada, conocida como la “Ley Notarial de Puerto Rico”, contiene salvaguardas dirigidas a asegurar que quien no sabe o no puede leer conozca el contenido del instrumento antes de prestar consentimiento. Su Artículo 20 requiere testigo instrumental, entre otros supuestos, cuando un otorgante no sepa o no pueda leer o firmar. Su Artículo 21 dispone una doble lectura en voz alta cuando un otorgante no sepa o no pueda leer. Estas formalidades responden al interés legítimo de preservar la certeza, solemnidad e integridad del acto notarial.
Sin embargo, la realidad tecnológica contemporánea es sustancialmente distinta de la existente cuando se adoptaron estas formalidades. Una persona ciega puede hoy capturar un documento impreso mediante un teléfono inteligente, tableta, computadora, cámara, escáner u otro dispositivo y convertir su contenido textual a una modalidad accesible mediante reconocimiento de texto, lectores de pantalla, síntesis de voz o una pantalla o línea Braille.
La persona ciega puede no leer mediante sus ojos, pero puede leer mediante sus oídos o sus dedos. Cuando utiliza síntesis de voz, es la propia persona quien recibe, procesa y comprende el lenguaje escrito transformado en información auditiva. Cuando utiliza Braille electrónico, es la propia persona quien lee táctilmente el texto. En ninguno de esos casos una tercera persona sustituye al otorgante en el acto intelectual de leer.
La Carta de Derechos de las Personas con Impedimentos, Ley 238-2004, según enmendada, reconoce derechos en igualdad de condiciones, respeto a la dignidad y acceso a ayuda técnica o asistencia tecnológica que permita desarrollar las potencialidades de la persona. La Ley 264-2000, según enmendada, que establece el Programa de Asistencia Tecnológica de Puerto Rico, forma parte de una política pública dirigida a promover independencia y capacidad funcional mediante asistencia tecnológica. Asimismo, la Ley 229-2003, según enmendada, reconoce el acceso a información mediante asistencia tecnológica y define dicha asistencia de manera funcional, como equipo o servicio capaz de aumentar, mantener o mejorar capacidades funcionales.
Esta Asamblea Legislativa entiende que esos principios deben reflejarse en la práctica notarial. La ceguera, por sí sola, no debe equivaler jurídicamente a incapacidad para leer cuando el otorgante puede acceder y leer independientemente el contenido escrito mediante tecnología.
Esta Ley no elimina las salvaguardas notariales ni permite que una copia electrónica leída con anterioridad sustituya, por sí sola, la verificación del instrumento que efectivamente será otorgado. Para acogerse al procedimiento alternativo, el otorgante deberá utilizar la tecnología sobre el instrumento objeto del otorgamiento que habrá de suscribir. Así se conserva la relación entre lectura, consentimiento y firma.
La tecnología autorizada no se limita a equipos diseñados específicamente para personas ciegas. Muchos mecanismos de accesibilidad están incorporados en dispositivos de uso general. Por ello, la Ley contempla teléfonos inteligentes, tabletas, computadoras, cámaras, escáneres, dispositivos de digitalización, reconocimiento óptico de caracteres, lectores de pantalla, síntesis de voz, pantallas o líneas Braille y cualquier tecnología presente o futura que permita acceso independiente al contenido.
El equipo será provisto, seleccionado y utilizado por el otorgante. El notario no tendrá que adquirir, suministrar, configurar u operar tecnología para que el otorgante pueda ejercer esta alternativa.
La independencia tampoco significa aislamiento absoluto. La persona ciega podrá recibir ayuda incidental para acomodar o virar páginas, orientar un documento o una cámara, colocar hojas en un escáner, conectar equipo, localizar o abrir una aplicación, o resolver otras cuestiones físicas, mecánicas o tecnológicas auxiliares, siempre que dicha ayuda no sustituya al otorgante en la lectura del contenido.
De igual manera, solicitar al notario que confirme, lea, aclare o explique una palabra, cifra, disposición o cláusula específica no convierte al otorgante en una persona incapaz de leer. Una persona vidente puede formular preguntas sobre un texto que está leyendo; la persona ciega debe poder hacer lo mismo.
La modalidad de lectura corresponderá al otorgante. Quien utilice síntesis de voz podrá escuchar mediante audífonos, auriculares u otro mecanismo de escucha privada. El notario no podrá exigir que la salida de audio se reproduzca en voz alta para intentar verificar lo que la tecnología comunica. Tal requisito sería incompatible con una lectura mediante Braille, cuya salida táctil normalmente tampoco puede ser verificada directamente por el notario. El estándar apropiado es la capacidad funcional del otorgante para acceder y leer, no la capacidad del notario para experimentar la misma interfaz.
Por la misma razón, el notario no deberá imponer una velocidad de síntesis de voz, una configuración, una modalidad de salida o una tecnología determinada. Los usuarios experimentados de lectores de pantalla pueden procesar información a velocidades distintas de las utilizadas en la conversación ordinaria.
El notario conservará íntegramente sus deberes respecto de identidad, capacidad, consentimiento, legalidad y demás responsabilidades inherentes a la función notarial. No obstante, no tendrá el deber adicional de comprobar, supervisar o certificar la precisión técnica de un equipo o programa seleccionado y utilizado por el otorgante.
Antes de suscribir el instrumento, el otorgante manifestará al notario que pudo acceder satisfactoriamente a su contenido mediante la tecnología seleccionada. El notario hará constar esa manifestación. Si luego de la lectura se realiza una modificación material, el otorgante deberá tener acceso a la modificación antes de prestar su consentimiento definitivo.
La reforma también protege la privacidad. Un instrumento notarial puede contener información patrimonial, contractual, financiera, familiar, sucesoral o personal. El procedimiento tradicional puede obligar a una persona ciega a revelar el contenido íntegro a un testigo instrumental que una persona vidente no tendría que incorporar al acto por razón de su capacidad de lectura. Cuando la tecnología permite lectura independiente, esa participación obligatoria puede resultar innecesaria.
La apariencia física de una persona tampoco constituye una medida infalible de su capacidad para leer o comprender. Una persona sin impedimento perceptible puede experimentar dificultades de lectura, mientras una persona ciega puede poseer plena capacidad, educación, experiencia y dominio tecnológico. La reforma sustituye una consecuencia basada exclusivamente en la ceguera por un criterio funcional: si el otorgante puede acceder y leer independientemente el instrumento mediante el procedimiento establecido, para efectos de la Ley Notarial sabe y puede leer.
Esa declaración resulta particularmente importante porque el Artículo 57 de la Ley Notarial dispone que, en los testimonios, cuando los interesados no sepan o no puedan leer o firmar se aplicarán las mismas normas de la escritura pública. Al establecer expresamente que el otorgante ciego que satisface el procedimiento tecnológico sabe y puede leer para efectos de la Ley Notarial y de las disposiciones de otras leyes que remitan a ésta en materia de capacidad de lectura, se evita que una remisión legal reactive formalidades fundadas únicamente en la ceguera.
El Código Civil de Puerto Rico de 2020 adopta un criterio funcional compatible con esta reforma. Su Artículo 1644 dispone que el testamento abierto se otorga ante notario, que no es necesaria la intervención de testigos instrumentales salvo que la reclame el testador o el notario y que, cuando el testador no sepa o no pueda leer o firmar, se observarán las formalidades dispuestas en la legislación notarial. El Artículo 1645 dispone, además, que lo relativo a las formalidades, otorgamiento y autorización del testamento abierto se rige por la legislación notarial, sujeto a las disposiciones especiales del Código Civil. La presente Ley procura que esa remisión opere sin crear un círculo de incertidumbre: cuando la legislación testamentaria remita a la legislación notarial para determinar las formalidades relacionadas con la capacidad de leer, será aplicable la determinación expresa del Artículo 21 de que el otorgante ciego que complete satisfactoriamente el procedimiento tecnológico sabe y puede leer.
Esta Ley no elimina la facultad legítima que la legislación pueda reconocer al notario para requerir un testigo instrumental por una razón independiente de la ceguera. Sí impide que esa facultad se utilice para restablecer indirectamente la formalidad que esta reforma elimina. Por ello, cuando un otorgante ciego haya completado satisfactoriamente el procedimiento tecnológico, el notario no podrá requerir testigo instrumental fundamentándose total o parcialmente en la ceguera, en el uso de tecnología accesible, en la modalidad auditiva o táctil seleccionada, en la velocidad o configuración utilizada, o en la imposibilidad del notario de percibir directamente la salida de dicha tecnología. Si existe una razón independiente que justifique el requerimiento, ésta deberá hacerse constar en el instrumento.
La alternativa creada por esta Ley será voluntaria. La persona ciega que prefiera utilizar las formalidades tradicionales podrá hacerlo. El notario no podrá imponer la tecnología. De igual manera, cuando el otorgante opte por la alternativa tecnológica y cumpla sus requisitos, la ceguera por sí sola no justificará imponer doble lectura o testigo instrumental.
El procedimiento puede también generar eficiencias. Dos lecturas completas en voz alta pueden requerir un tiempo considerable, mientras que un usuario experimentado de lector de pantalla puede acceder al texto a la velocidad que acostumbra. La duración dependerá de cada caso, pero la tecnología no necesariamente prolonga el otorgamiento y puede reducir su duración.
Puerto Rico no abandona mediante esta Ley las garantías de su tradición notarial. Las adapta a una realidad tecnológica que permite preservar la integridad del acto mientras se promueven dignidad, autonomía, privacidad e independencia.
De conformidad con el Artículo 61 de la Ley Notarial, corresponde al Tribunal Supremo aprobar reglamentación para la ejecución de dicha Ley y para complementar sus disposiciones. Por ello, se dispone un término de noventa (90) días para atemperar el Reglamento Notarial a esta reforma.
Por todo lo anterior, se enmiendan los Artículos 20 y 21 de la Ley Notarial de Puerto Rico para reconocer expresamente la capacidad de lectura de un otorgante ciego que pueda acceder y leer independientemente mediante tecnología; establecer el procedimiento alternativo correspondiente; aclarar su aplicación a los actos respecto de los cuales otra ley remita a la legislación notarial, incluidos los testimonios y los testamentos abiertos cuando corresponda; impedir que la facultad notarial de requerir testigos se utilice, directa o indirectamente, para imponer nuevamente una formalidad por razón de ceguera; y preservar las salvaguardas necesarias para la integridad del acto notarial.
DECRÉTASE POR LA ASAMBLEA LEGISLATIVA DE PUERTO RICO:
Sección 1.—Se enmienda el Artículo 20 de la Ley Núm. 75 de 2 de julio de 1987, según enmendada, para que lea como sigue:
“Artículo 20.—
En la autorización de escrituras no será necesaria la intervención de testigos instrumentales, salvo que la reclame el notario autorizante o cualesquiera de las partes, o cuando alguno de los otorgantes no sepa o no pueda leer o firmar. En cuanto a los testamentos, se observará la legislación aplicable; cuando dicha legislación remita a la legislación notarial respecto de las formalidades aplicables a una persona que no sepa o no pueda leer, será de aplicación lo dispuesto en el Artículo 21 de esta Ley.
No obstante lo anterior, no será necesaria la intervención de testigo instrumental por razón de la ceguera de un otorgante que sepa y pueda firmar cuando éste opte por utilizar y cumpla con el procedimiento de acceso y lectura independiente mediante tecnología establecido en el Artículo 21 de esta Ley. Esta disposición será igualmente aplicable cuando otra ley remita a la legislación notarial para determinar las formalidades relacionadas con la capacidad de leer del otorgante. La facultad del notario o de cualquier otra persona para requerir testigos instrumentales se ejercerá, respecto de un otorgante ciego que haya cumplido dicho procedimiento, conforme a las limitaciones establecidas en el Artículo 21 de esta Ley.
Cuando conforme a esta Ley o a la legislación aplicable proceda la intervención de testigos instrumentales, éstos presenciarán el acto de lectura, consentimiento, firma y autorización del instrumento público. Estos pueden ser a la vez testigos de conocimiento, los que a su vez podrán ser instrumentales si cumplen con las cualificaciones exigidas a éstos por la ley aplicable.”
Sección 2.—Se enmienda el Artículo 21 de la Ley Núm. 75 de 2 de julio de 1987, según enmendada, para que lea como sigue:
“Artículo 21.—
Cuando no sepa o no pueda leer alguno de los otorgantes se dará lectura dos (2) veces en voz alta al instrumento de que se trate, una por el notario y otra por el testigo que dicho otorgante designe, de lo cual dará fe el notario, salvo lo dispuesto en este Artículo para el otorgante ciego que opte por utilizar tecnología para acceder y leer independientemente el instrumento.
Para todos los efectos de esta Ley y de cualquier otra ley que remita a la legislación notarial para determinar las formalidades aplicables cuando una persona no sepa o no pueda leer, el otorgante ciego que pueda acceder y leer independientemente el contenido del instrumento mediante el procedimiento establecido en este Artículo se considerará una persona que sabe y puede leer. La ceguera, por sí sola, no constituirá incapacidad para leer cuando el otorgante pueda acceder al contenido escrito mediante la tecnología aquí autorizada.
Cuando un otorgante ciego sepa y pueda firmar, podrá optar por acceder y leer independientemente mediante tecnología el contenido del instrumento objeto del otorgamiento que habrá de suscribir. Cuando se cumpla con el procedimiento establecido en este Artículo, no será necesaria, por razón exclusiva de su ceguera, la doble lectura en voz alta ni la intervención de un testigo instrumental.
Para acogerse a esta alternativa, el otorgante ciego deberá utilizar la tecnología sobre el instrumento objeto del otorgamiento que habrá de suscribir, de manera que pueda acceder al contenido del mismo documento que posteriormente firmará. La lectura previa de una copia, reproducción o versión electrónica del instrumento, por sí sola, no sustituirá este requisito.
El otorgante podrá fotografiar, escanear, digitalizar, capturar o procesar el instrumento mediante un teléfono inteligente, tableta, computadora, cámara, escáner, dispositivo de digitalización o cualquier otro equipo o tecnología presente o futura que permita acceder a su contenido. Podrá utilizar, entre otras tecnologías, reconocimiento óptico de caracteres (OCR), lectores de pantalla, sistemas de texto a voz o síntesis de voz, pantallas o líneas Braille, o cualquier combinación de éstos.
No será requisito que el equipo, programa, aplicación, dispositivo o tecnología utilizada haya sido diseñado, fabricado o comercializado específicamente para personas ciegas o personas con impedimentos.
La lectura podrá realizarse mediante cualquier modalidad accesible que permita al otorgante ciego acceder y leer independientemente el contenido del instrumento, incluyendo mediante el oído a través de síntesis de voz o mediante el tacto a través de una pantalla o línea Braille.
Cuando el otorgante utilice una modalidad auditiva, tendrá derecho a utilizar audífonos, auriculares u otro dispositivo de escucha privada. El notario no podrá exigir que la salida de audio de la tecnología sea reproducida en voz alta ni que resulte audible para el notario, los demás otorgantes o cualquier otra persona como condición para acogerse a este procedimiento.
El notario tampoco podrá exigir acceso a la pantalla, salida Braille, salida auditiva u otra interfaz utilizada por el otorgante con el propósito de verificar el contenido producido por la tecnología. Tampoco podrá imponer una modalidad, velocidad de lectura, configuración o forma particular de utilización de la tecnología, siempre que se cumplan los requisitos de este Artículo.
El otorgante será responsable de proveer, seleccionar y utilizar el equipo, dispositivo, programa o tecnología mediante el cual acceda al instrumento. El notario no estará obligado a adquirir, proveer, configurar u operar dicho equipo o tecnología.
El otorgante podrá recibir ayuda física, mecánica o tecnológica incidental, incluyendo, sin que se entienda como una enumeración taxativa, ayuda para acomodar, alinear o virar páginas; colocar documentos sobre un escáner; orientar una cámara o dispositivo; conectar un equipo; localizar o abrir una aplicación; identificar que una página no fue capturada completa o adecuadamente; o realizar otra asistencia auxiliar semejante. Dicha ayuda no constituirá lectura por otra persona ni requerirá testigo instrumental mientras no sustituya al otorgante en el acceso y lectura del contenido del instrumento.
El otorgante podrá solicitar al notario que lea, confirme, aclare o explique una palabra, cifra, disposición, cláusula o parte específica del instrumento respecto de la cual tenga duda. Tal solicitud no constituirá, por sí sola, fundamento para determinar que el otorgante no puede leer ni activará el requisito de doble lectura o de testigo instrumental.
Cuando el instrumento contenga anejos que formen parte del otorgamiento, éstos deberán estar disponibles para el acceso del otorgante. Cuando exista contenido material esencialmente gráfico, visual o no textual que no pueda ser comunicado adecuadamente mediante la tecnología utilizada, el notario se asegurará de que dicho contenido sea comunicado al otorgante por un medio efectivo antes de que éste preste su consentimiento, sin que ello, por sí solo, requiera la intervención de un testigo instrumental.
Una vez completada la lectura y antes de suscribir el instrumento, el otorgante ciego manifestará al notario que mediante la tecnología seleccionada pudo acceder satisfactoriamente al contenido del instrumento objeto del otorgamiento. El notario hará constar dicha manifestación y que el otorgante optó por el procedimiento dispuesto en este Artículo.
El notario conservará todas las obligaciones impuestas por esta Ley y demás disposiciones aplicables respecto de identidad, capacidad, consentimiento, legalidad y ejercicio de la función notarial. El notario no tendrá, por virtud de este procedimiento, el deber de comprobar, supervisar o certificar la precisión técnica de la tecnología seleccionada y utilizada por el otorgante.
Cualquier adición, supresión, sustitución, corrección o modificación material realizada al instrumento después de completada la lectura deberá ser accesible al otorgante mediante el procedimiento dispuesto en este Artículo antes de que éste preste su consentimiento definitivo y suscriba el instrumento.
La decisión de utilizar este procedimiento corresponderá exclusivamente al otorgante ciego. El notario no podrá exigirle que utilice esta alternativa en sustitución del procedimiento tradicional, ni podrá exigir la doble lectura o la intervención de un testigo instrumental por razón exclusiva de su ceguera cuando el otorgante haya optado por esta alternativa y cumplido con sus requisitos.
Nada de lo dispuesto en este Artículo limitará la facultad que esta Ley u otra disposición legal reconozca al notario para requerir la intervención de un testigo instrumental por una razón independiente de la ceguera del otorgante. Sin embargo, cuando el otorgante ciego haya cumplido con el procedimiento establecido en este Artículo, el notario no podrá requerir un testigo instrumental fundamentándose, total o parcialmente, en la ceguera del otorgante; en su utilización de tecnología para acceder o leer el instrumento; en el uso de audífonos, síntesis de voz, pantalla o línea Braille; en la velocidad, configuración o modalidad utilizada; ni en la imposibilidad del notario de escuchar, observar, percibir o verificar directamente la salida de dicha tecnología.
Cuando, aun habiéndose completado satisfactoriamente el procedimiento dispuesto en este Artículo, el notario requiera la intervención de un testigo instrumental al amparo de una facultad reconocida por esta Ley u otra disposición legal, hará constar en el instrumento la razón específica, independiente de la ceguera y del uso de tecnología accesible, que fundamenta dicho requerimiento.
Nada de lo dispuesto en este Artículo alterará las formalidades aplicables cuando el otorgante, además de ser ciego, no sepa o no pueda firmar.
Cuando alguno de los otorgantes fuere ciego y no opte por el procedimiento de acceso y lectura independiente establecido en este Artículo, o cuando dicho procedimiento no pueda completarse satisfactoriamente, se observarán las formalidades de lectura y testigos que de otro modo resulten aplicables conforme a esta Ley.
Cuando alguno de los otorgantes fuere sordo, que no supiere leer y firmar, éste deberá designar un testigo para que a su ruego, lea o firme por él la escritura o ambas cosas. El notario hará constar estas circunstancias.”
Sección 3.—Reglamentación.
El Tribunal Supremo de Puerto Rico atemperará, dentro de los noventa (90) días siguientes a la aprobación de esta Ley, las Reglas 31 y 32 del Reglamento Notarial de Puerto Rico y cualquier otra regla o disposición reglamentaria bajo su autoridad que resulte pertinente o incompatible con las enmiendas dispuestas en esta Ley.
Las enmiendas reglamentarias deberán ser compatibles con el derecho del otorgante ciego a escoger el procedimiento establecido en el Artículo 21 de la Ley Notarial de Puerto Rico, según enmendado por esta Ley, y no podrán imponer requisitos que tengan el efecto de exigir nuevamente, por razón exclusiva de la ceguera, la doble lectura en voz alta o la intervención de un testigo instrumental cuando se hayan satisfecho los requisitos establecidos por ley.
Sección 4.—Interpretación.
Las disposiciones de esta Ley se interpretarán de manera que preserven la integridad, certeza y solemnidad del acto notarial y, simultáneamente, promuevan la autonomía, dignidad, privacidad e independencia del otorgante ciego.
Nada de lo dispuesto en esta Ley se interpretará como una limitación a las facultades y obligaciones generales del notario respecto de la capacidad de los otorgantes, la prestación de consentimiento, la legalidad del negocio jurídico o las demás responsabilidades inherentes al ejercicio de la función notarial.
Sección 5.—Separabilidad.
Si cualquier cláusula, párrafo, subpárrafo, artículo, disposición, sección o parte de esta Ley fuere anulada o declarada inconstitucional por un tribunal con jurisdicción y competencia, la sentencia dictada a tal efecto no afectará, perjudicará ni invalidará las restantes disposiciones de esta Ley. El efecto de dicha sentencia quedará limitado a la cláusula, párrafo, subpárrafo, artículo, disposición, sección o parte específica así declarada nula o inconstitucional.
Sección 6.—Vigencia.
Esta Ley comenzará a regir inmediatamente después de su aprobación.
El derecho establecido mediante las enmiendas a los Artículos 20 y 21 de la Ley Notarial de Puerto Rico no estará condicionado a la aprobación de las enmiendas al Reglamento Notarial requeridas por la Sección 3 de esta Ley.

